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El Centro de Historia y Cultura Militar de Melilla en el año que se celebra el 150
aniversario del ingreso en el Ejército del ilustre médico Don Santiago Ramón y Cajal y
como homenaje a la Sanidad Militar, quiere contribuir a esta efeméride con una
muestra de la historia de la Sanidad Militar en la ciudad de Melilla siguiendo el devenir
de sus hospitales.

Una historia que pone de manifiesto como los acontecimientos y la evolución de una
ciudad en crecimiento, estuvieron acompañadas por un desarrollo sanitario que
impulsado por el cuidado de los heridos de las diferentes campañas, proporcionó a la
ciudadanía un servicio imprescindible.

Mi agradecimiento al Coronel médico don Alfonso Cabo Tuero por su gran aportación a
este trabajo que espero sirva para dar a conocer una faceta de la historia de la ciudad
de Melilla de la mano del personal sanitario que cuidó de nuestros antecesores con su
esfuerzo en paz y su valor en la guerra.

Enrique José Catalinas Aracil
Coronel Director del Centro de Historia y Cultura Militar de Melilla.
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Según documento fechado el 23 de abril de 1498 en Alcalá de Henares, se firmó entre los Reyes
Católicos y la Casa Ducal de Medina Sidonia un acuerdo por el que se fijaba como dotación de la
ciudad, y a cargo del Duque, una plaza de físico y otra de cirujano. También se ordenaba la
existencia de un boticario en Melilla con la obligación de contar con toda la farmacopea que
fuera preciso para la asistencia del personal de la plaza, que en los primeros años rondaba los
1.000 hombres. Esta es la primera constancia de la función sanitaria en la Ciudad de Melilla.

Para cumplir lo pactado en el asiento y dar asistencia sanitaria a la plaza, ya que uno de los
edificios absolutamente necesarios en cualquier ciudad era un hospital, se construyó el primer
hospital militar del que tenemos referencia en toda su historia. Este aparece en un plano, hoy
en el Archivo General de Simancas, fechado el 20 de octubre de 1604, que el Gobernador de
Melilla, Don Pedro de Heredia envió al Rey Felipe III con el primer trazado completo de la
ciudad. El hospital se situaba junto a la casa del Gobernador en la plaza principal de Melilla o
“Plaza de armas” y frente a los aljibes. Era una construcción de una sola altura de planta
rectangular y llegó a tener una capacidad para 50 camas.
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Conforme aumentaba la población de la ciudad, surgió la necesidad de un nuevo hospital con más
capacidades, por lo que se proyectó la construcción de uno nuevo frente a la iglesia parroquial de
la Purísima Concepción ,a la izquierda del arco de San Miguel.

Las obras dieron comienzo hacia 1661. El centro sanitario se inauguró el 7 de abril de 1665
atendido por la Orden de San Juan de Dios destacando el padre Francisco de Villaverde que
falleció en 1680 según consta en un documento de 1772. Este hospital mantenía, después de más
de 100 años, espacio para el ingreso simultaneo de 150 enfermos de las que solo había activadas
61 camas que se repartían en tres espaciosas salas. Disponía además de quirófano, farmacia,
oficinas, cocina y lavandería. Dos salas estaban en el piso superior, teniendo anexa la botica que
fue farmacia militar hasta el siglo XX.

En el último cuarto del siglo XVII la dinastía Alauita derrocaba a los Saadíes y se iniciaba un
periodo de asedios sobre las ciudades españolas en el norte de África.

Los asedios a los que el sultán Muley Ismael sometió a Melilla en 1679 y en el que el tercio Viejo
de la Armada evitó que la ciudad cayera, o el de 1687 en el que fallecía el Alcalde López Moreno
hicieron que los servicios médicos se emplearan a fondo alcanzando la siguiente plantilla, un
médico, un cirujano, un barbero, un sangrador, un boticario, un auxiliador, un mayordomo y dos
enfermeros mayores. Este personal se encargaba de ir a Alhucemas y al Peñón de Vélez, a curar a
alcaides, veedores y personas de distinción.

El hospital dejó de utilizarse a finales del siglo XVIII. A partir de entonces fue utilizado como 
botica y farmacia. 

HOSPITAL DE SAN FRANCISCO
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Las defensas de la ciudad debían incrementarse ante la amenaza del sultán y también sus
capacidades hospitalarias. Por este motivo en 1752 se encargó un proyecto de hospital a los
ingenieros Thomas de Warluzel y Juan de Dios González iniciándose la construcción en 1758.

El diseño planteaba dos plantas de forma rectangular con un patio central. En la planta baja se
encontraba el cuerpo de guardia y cuatro salas, dos de las cuales se dedicaban a atender a los
confinados. También se encontraban otras dependencias accesorias como el cuarto del enfermero
mayor, cocinas, despensas, baño, letrinas, ropería, etc.

En la planta superior se ubicaban cinco salas; la de oficiales, dos de cirugía, la llamada de San Julián
y la de medicina. Había también una habitación para mandos superiores y dos salas de curas. La
planta se completaba con una cocina, un almacén y otros servicios.

En la azotea se situaba una tercera planta, de dimensiones más reducidas donde se encontraba la
sala de enfermería, en la que años después se ubicó el pabellón del “jefe de sanidad”.
La planta baja del hospital se comunicaba con la puerta de socorro mediante un túnel, que era
utilizado como lugar de acceso de los heridos producidos en la muralla durante los combates.

HOSPITAL DEL REY

Archivo Intermedio Militar de Melilla
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En el año 1800, el hospital tenía una plantilla de 11 personas entre los que se contaban 1 médico, 2 
cirujanos, 1 practicante, 1 auxiliador, 1 mayordomo, 1 sangrador-barbero y 1 partera.
Además cada compañía fija contaba con un médico. (en 1800, había dos).

El médico militar y académico Magín Berdós Blasco realizó en 1840 una inspección a los hospitales
de Melilla, Peñón de Vélez y Alhucemas.

Describe el hospital de Melilla como un magnífico edificio con capacidad para 160 e incluso 200
enfermos, pero con un deplorable mantenimiento y falta de vasijas de todo tipo. Un tercio de su
capacidad estaba destinado para presidiarios enfermos y el resto para militares.

Las condiciones del hospital eran muy malas, y no contaba con alcantarilla ni sumidero. El arsenal
quirúrgico era tosco y no había nada adecuado para realizar cualquier operación quirúrgica.

El hospital melillense se administraba a medias entre la hacienda militar y por contrata y los
medicamentos eran administrados por la hacienda militar, abastecida desde Málaga.

El servicio facultativo del hospital de Melilla, se hallaba al cuidado de un bachiller de medicina y
cirugía asistido por un ayudante. El servicio de personal auxiliar como enfermeros, cocineros o
cabos de sala, iba a cargo de confinados.

HOSPITAL DEL REY

Cartoteca Archivo Intermedio Militar de MelillaPlano del Hospital Militar y Civil de la Plaza de Melilla 1849

Página 4

LOS HOSPITALES  MILITARES DE MELILLA



El 22 de febrero de 1773 se realizaba la primera autopsia de la que se tiene constancia para
averiguar las causas de la muerte de Domingo Soriano, desterrado y natural de La Habana por
haber tenido un vómito negro al expirar.

El 9 de diciembre de 1774 el Sultán Sidi Mohamed Ben Abdalah sitiaba la ciudad con más de
20.000 hombres y Melilla contaba con apenas 3000 habitantes. Durante el asedio funcionaron
tanto el hospital de San Francisco como este del Rey que se encontraba en construcción.

En 1849 el ingeniero Manuel Vilademunt realiza un proyecto para poner el hospital a prueba
de bombas lanzadas desde el mar.

En1927, se ceden las dependencias de la planta baja izquierda y una sala alta para dispensario
antivenéreo y sifilicomio para los servicios de higiene para la prostitución depediente de la
Jefatura de Sanidad Civil.

Este edificio cubrió las necesidades hospitalarias hasta 1929 que dejó de emplearse como
hospital.

Ingreso de heridos en la campaña de 1909 en el hospital del Rey

HOSPITAL DEL REY
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La campaña de 1909 puso de manifiesto la necesidad de incrementar los servicios del
Hospital militar ya que el incremento de heridos obligó a la improvisación de centros
provisionales.
Por ese motivo se habilitaron como hospitales el Teatro Alcántara y el Casino Militar que se
encontraban en la Plaza de los Aljibes. También se habilitaron la Iglesia Parroquial con 50
camas y la Escuela de N. Señora de la Victoria con 30 camas.

EL TEATRO ALCÁNTARA 

También se habilitó con carácter de urgencia un hospital que duró hasta 1922 en la
Alcazaba dentro del acuartelamiento del África 68 con 3 barracones para 72 heridos Esta
instalación anteriormente, se había usado como hospital de palúdicos.
De la dirección del centro se hizo cargo desde octubre a diciembre de 1909, el
Subinspector Médico (comisionado) D. José Zapico Álvarez.

CLÍNICA PROVISIONAL DE LA ALCAZABA

El 4 de Agosto se arrendaba la fabrica de salazón de pescado de Triana y se
transformaba en hospital para 140 camas, farmacia. Cocina y lavadero.
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En 1907 y dentro de la política de congraciarse con las kábilas próximas a Melilla, se inició la
construcción de un hospitalillo o enfermería indígena dedicada en exclusividad a la población
musulmana tanto a los alojados en la ciudad como para los de las kábilas cercanas y que
asumiera las particularidades de este grupo de población.

El reciente barrio del Polígono fue elegido para su ubicación por ser el que mas población
musulmana tenía, contaba con abundante agua y estaba retirado del centro de la ciudad.

El Ramo de Fomento encargó el proyecto al ingeniero de la Junta de Obras del Puerto Manuel
Becerra que diseñó un edificio de una planta con posibilidad de elevar otra más y con
ornamentación de estilo árabe. El edificio se terminó de construir en 1909. Al iniciarse los
sucesos del mes de julio, pasa al ramo de guerra, usándose inicialmente para despejar el
Hospital Central de enfermos comunes, infecciosos y los sujetos a comprobación, pero el inicio
de las hostilidades recondujo su actividad para atender a los heridos de esta campaña con
patologías infecciosas y ya en 1921 se recuperó para atender a los heridos de las tropas
regulares y de la policía indígena. En 1926 se ordenó su cierre pasando los indígenas al
hospital Alfonso XIII y y al Döcker

LA ENFERMERÍA INDÍGENA

En 1933 el edificio pasó a
convertirse en lo que hoy es
La Escuela de Artes y
Oficios. Actualmente es el
colegio público (C.E.I.P.)
Mediterráneo

Enfermería indígena en 1908
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Dentro del tercer recinto se habilitó el cuartel de San Fernando , la escuela de niños de la
calle alta y la iglesia parroquial así como algunas viviendas particulares.

Ante esta situación la Jefatura de Sanidad propuso la construcción de un nuevo centro
hospitalario que debería estar situado fuera de la ciudad para evitar contagios y tener un
acceso fácil desde la zona de combate.

Este hospital se construye en lo que hoy es la plaza de Torres Quevedo con barracones
tipo Döcker con capacidad para 70 camas. Estaba dotado con cuatro médicos y cuatro
sanitarios con un laboratorio de farmacia y cuatro Hermanas de la Caridad (Buen
Consejo). Contaba con la colaboración de tres señoras distinguidas.

Con forma de T al barracón principal de 6 por 40 metros se fueron añadiendo salas de
operaciones una farmacia y una cocina además de dependencias varias.

EL hospital del Buen Acuerdo funcionó durante las campañas de 1909 y 1911 hasta enero
de 1913. Una vez desmontados los barracones, fueron trasladados para ampliar el
Hospital Döcker.

HOSPITAL DEL BUEN ACUERDO
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Con motivo de la campaña de 1909 hubo que ampliar una vez más la capacidad
hospitalaria por lo que se habilitaron diferentes emplazamientos. Uno de ellos fue el
Zoco Fondak.

Proyectado por Manuel Becerra en 1907 Tenia previstos 20 puestos en zoquillo de
verduras, café moruno y fondak para alojamiento de personal. Ni una sola vez se
empleó en su cometido primario. El batallón de Figueras de la 1ª Brigada Mixta de
Cazadores, aquella brigada mandada por el infortunado general Pintos, muerto en la
acción del Barranco del Lobo, fue la primera unidad militar alojada en el zoco.

Fue usado como hospital durante la guerra del 1909, especialmente para enfermos
tíficos, dejando de usarse en 1915.

EL ZOCO FONDAK

Plano del hospital habilitado en el emplazamiento del Zoco Fondak en octubre de 1912.

Acceso principal al Zoco Fondak

Hospital DökerZoco Fondak
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Modelo de cama articulada de 1941

MOBILIARIO DE HOSPITAL

Modelo de cama  de 1901
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En 1911 se inicia la construcción de este gran hospital inicialmente con barracones de
madera en el lugar donde se alojó el Rey en la visita de aquel año y hoy ocupa la actual
Base de Alfonso XIII en la zona del antiguo cuartel de artillería.

El 5 de noviembre de 1914, se trasladan a este Hospital parte de los enfermos,
consecuencia del cierre del Hospital del Buen Acuerdo.

Se le dotó de la mejor tecnología de la época en radiología y laboratorio propio, llegando
a tener una capacidad para 1.645 heridos durante la campaña de 1921 hasta 1926.

Desapareció en 1928 con el final de la contienda.

HOSPITAL MILITAR ALFONSO XIII

Archivo Intermedio Militar de Melilla
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Debido al incremento de las enfermedades infecciosas en 1912 la Junta de Beneficencia
encargó al Capitán de Ingenieros Tomás Moreno Lázaro la creación de un hospital específico
para infecciosos. El proyecto se aprueba por R.O. 17 abril 1913 por un coste de 45.006,71 pts.
Este hospital se ubicaba en lo que hoy es el campus universitario llegando a tener 375 camas.

Inicialmente contó con cuatro pabellones de 15 camas con dos cuerpos: uno de 6x12 y otro de
5x8 y un pabellón de dependencias. Posteriormente fue ampliado pero resultando
insuficientes, se continuó mandando enfermos a la Restinga de la Mar Chica y a la Enfermería
Indígena que venían funcionando desde 1909.

En 1925 se acoge a los excautivos de Abd-el Krim y los enfermos son ingresados en este
hospital.

Al finalizar la campaña su actividad fue disminuyendo hasta su desaparición en 1931.

El hecho de que al terminar la campaña de 1909 hubieran activados varios hospitales unido a
la falta de personal médico se planteó la unificación de todos ellos pero el inicio de la campaña
del Kert impidió este proceso.

No obstante se enviaron a Melilla seis oficiales médicos para reforzar las ambulancias de
montaña y los hospitales entre los que sobresalieron Gómez Ulla y Palanca Martínez-Fortun
junto con 25 soldados médicos.

HOSPITAL GÓMEZ JORDANA
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Al iniciarse la campaña de 1921 el Hospital militar de Alhucemas contaba con el Capitán
médico Ramiro Ciancas Rodríguez, el Teniente médico José Rocandio Martín, muerto en
combate en 1923 y el Farmacéutico 2º Fernando Torres Pérez.
En el Peñón de Vélez el Hospital estaba atendido por el Capitán médico José Jover Jover, el
Teniente Juan Bercial Esteban que también moriría en combate y el Farmacéutico Manuel de
Mérida Nicolich.
En el hospital de Chafarinas se encontraban el Capitán Lauro Melón Ruiz de Gordejuela y el
Teniente Farmacéutico Miguel Rivera Hernando.
Por último la enfermería de Cabo de Agua. La atendía el Teniente Ricardo Couto Felices.

HOSPITALES MILITARES EN PLAZAS MENORES

Los hospitales del Peñón de Vélez y de Alhucemas databan del siglo XVIII y cumplieron su
función hasta la primera mitad del siglo XX.

Plano del hospital de Vélez en 1719 Plano del hospital de Alhucemas en 1742

Hospital de Chafarinas
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Hospital de Alhucemas  
1906

Hospital de Chafarinas 
1891  

Hospital de Vélez  
1892

Hospital de Vélez  
1892

HOSPITALES MILITARES EN PLAZAS MENORES

Archivo Intermedio Militar de Melilla Página 14
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El hospital ocupaba una superficie de 28.165 m cuadrados El proyecto lo realizó el Cap. de
Ingenieros Droctoveo Castañón y Reguera e inicialmente se componía de 14 barracones cada
uno con capacidad de 20 camas. 10 barracones fueron para clínicas y el resto para
dependencias: cocina, lavadero, farmacia, sala de operaciones, y administración.

Como servicios centrales tenía radiología, laboratorio y desinfección.

EL HOSPITAL DÖCKER

En diciembre de 1909, se ordena el montaje de un nuevo hospital que habría de unificar
todos los que estaban en servicio en ese momento y en enero se inician los trabajos para la
instalación del hospital, sistema Döcker para 200 camas. Estando a la espera de un segundo
con igual capacidad con el sistema Espitallier. El lugar elegido estuvo determinado por haber
un ramal del ferrocarril que unía Melilla con Nador al que se le dotó de un apeadero para el
hospital y así facilitar las evacuaciones que venían del frente y el envío al puerto para
embarcar en los buques hospitales Barceló y Alicante.
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La plantilla la formaba un médico Mayor como director 4 médicos mayores y 4 de segunda,
dos farmacéuticos una brigadilla de sanitarios y la Congregación de las Hermanas de la
Caridad de San Vicente de Paul.

EL HOSPITAL DÖCKER

En tan solo dos meses los ingenieros militares dirigidos por el comandante Pozo junto con
los facultativos del hospital consiguieron que la capacidad de este hospital se aumentara
hasta las 650 camas mejorando notablemente la calidad de las instalaciones ya existentes
y construyendo nuevos barracones de obra sin interrumpir el funcionamiento del hospital

Después de la campaña del Kert 1911-1913 el
hospital fue víctima del deterioro hasta el
punto de que con motivo de la campaña de
1921 el Ministro de la Guerra La Cierva, visitó
Melilla en el mes de agosto quedando muy mal
impresionado de este hospital, y dijo que era
preciso quemarlo, pero existía en el Döcker una
excelente sala de operaciones, terminada hacía
pocos años con arreglo al nuevo plan de
remodelación, cosa de un interés excepcional
en un hospital, cuya principal aplicación era la
cirugía de campaña y los demás edificios,
algunos de mampostería y otros de madera y
cartón de amianto, eran susceptibles de
mejorarlos rápidamente.

El 22 de julio de 1926 a propuesta del
coronel médico jefe de sanidad de la Plaza
se denominó a este hospital “Capitán
Médico Fidel Pagés Miravés” como
homenaje al ilustre cirujano militar que
permaneció en Melilla como jefe del
equipo quirúrgico nº 1 del hospital Döcker
desde agosto de 1922 hasta septiembre
de 1923.

Por R.O. de 31 de agosto de 1921 y con
carácter de urgencia, se implanta el servicio
de asistencia de la Hijas de la Caridad de San
Vicente de Paul en los hospitales militares de
las tres Comandancias Generales de África

sala de operaciones
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La Sanidad Militar en 1921 estaba organizada con una Jefatura de Sanidad Militar de la
Comandancia General de Melilla, al mando del Coronel Médico D. Francisco Triviño Valdiviay
se articulaba en una Sanidad de Plaza, islas y peñones, la constituida por las enfermerías y
consultorios indígenas y la operativa formada por los diferentes escalones sanitarios
(médicos de las unidades, hospitales y enfermerías de campaña y hospitales de Melilla).

Antes de los sucesos de Annual, en Melilla existían dos grupos de hospitales tal y como 
queda reflejado en el anuario militar de 1921, a partir del mes de septiembre se crearon dos  
grupos más  y se organizaron cuatro equipos quirúrgicos.

1er Grupo de Hospitales
Director Teniente coronel Wistano Roldán Gutiérrez
Hospital Alfonso XIII. 750 camas, bien dotado
Hospital Central, antiguo civil de Melilla. 200 camas
Hospital de infecciosos. Tan solo para enfermos
Hospital de indígenas.

2º Grupo de Hospitales
Director Teniente coronel Alfredo Conejo Sola
Hospital Döcker. 750 camas. 

LOS HOSPITALES MILITARES EN 1921

Archivo Intermedio Militar de Melilla
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LOS HOSPITALES MILITARES EN 1921

Estadillo comparativo de la 
evolución de capacidades 
hospitalarias entre 1921 y 
1922

Informe del Memorial de Ingenieros de 1924
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El hospital de «Alfonso XIII» bien situado topográficamente tuvo que ampliarse a
expensas de locales del inmediato Cuartel de Artillería, en gran parte vacío por haber casi
desaparecido el Regimiento. Se instalaron barracones Döcker llegando a alcanzar las
1.650 camas pero dadas las condiciones precarias se procuró no ocupar ciertas partes de
este hospital más que en casos de extrema necesidad y sólo por poco tiempo.

LOS HOSPITALES MILITARES EN 1921

El hospital Central, situado en la antigua población de Melilla, edificio antiguo, que en
circunstancias ordinarias sólo se utilizaba para los enfermos paisanos, se habilitó
convenientemente para poder contener 265 camas.

En el Cuartel del Hipódromo, ocupado por
el Regimiento de Infantería de San
Fernando, se habilitaron también locales
para colocar hasta 540 camas, que sólo se
ocuparon en casos de apuro y en el antiguo
fuerte de María Cristina se habilitó una sala
para 100 camas, haciendo las obras
necesarias para la instalación de todos los
servicios de un hospital.

Una ambulancia Lohner saliendo del Hipódromo 

Página 19

LOS HOSPITALES  MILITARES DE MELILLA



LOS HOSPITALES MILITARES EN 1921

Al hospital de indígenas se le aumentó la capacidad por
medio de barracones de madera que se montaron en sus
inmediaciones, llegando a colocarse 138 camas.

Este hospital fue siempre exclusivamente de indígenas
pero como no bastaba, se colocaron también indígenas
en los otros hospitales, sobre todo en «Alfonso XIII», en
donde se construyó una sala de operaciones,
exclusivamente para ellos, por no ser suficiente la del
hospital indígena.

El hospital «Jordana», dedicado exclusivamente a infecciosos, sufrió un gran aumento por
medio de barracones Döcker, de madera, quedando instaladas 425 camas en muy buenas
condiciones; también se montaron dos barracones, tipo «Guadalajara», para dependencias
generales, se hizo la red de evacuación de los nuevos barracones, se montó una cocina de
500 plazas y se construyó un pabellón para desinfección.

EL Cuartel de Santiago, en el que se alojaba el Regimiento de Infantería de Melilla, se
había quedado vacío por lo que se destinó dicho cuartel a hospital , aumentando su
capacidad con barracones montados en muy buenas condiciones en su parte posterior,
llegándose a colocar hasta 1.070 camas, cuyo número hubiera podido aumentar, si se
hubieran colocado camas en todos los barracones últimamente terminados, que por no
ser necesario, se emplearon como comedores y para otros usos.

Cuartel de Santiago Hospital Jordana

Hospital de Indígenas

Informe del Memorial de Ingenieros de 1924
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A finales de julio la Duquesa de la Victoria
escoge el colegio de los Hermanos de la
Salle para hospital de campaña ya que los
hospitales del momento no daban abasto
para atender a los innumerables heridos
que llegaban del frente.

COLEGIO DE LOS HERMANOS DE LA SALLE
Además de los hospitales, exclusivamente militares, la Cruz Roja instaló, uno en el grupo
escolar con 110 camas y otro en el edificio de los Hermanos de la Doctrina cristiana con
80; y durante la temporada de mayor número de enfermos y heridos se instalaron
también hospitales provisionales en el edificio de los Centros Hispano-marroquíes y en el
Casino Militar, para unas 100 camas en el primero y 70 en el segundo.

Duquesa de la Victoria

Heridos recuperándose en el patio interior de lo que hoy es el 
Colegio La Salle el Carmen
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La infraestructura existente sigue siendo insuficiente para atender la gran cantidad de
heridos y a toda prisa hay que habilitar el único local disponible en aquel momento.

El 30 de julio comienza la transformación de las Escuelas Graduadas en hospital de 200
camas y de la noche a la mañana se transforma en un hospital por todo lo alto y la ciudad
en pleno se vuelca facilitando medios para que el centro funcione.

Gracias a la labor de la Duquesa de la Victoria, es el hospital con mejor fama en la ciudad.
Los heridos piden que les lleven al hospital "provisional" del Grupo Escolar, temerosos de
que los internen en el destartalado hospital Döcker de pabellones de madera, que habían
cumplido su cometido en la campaña anterior, pero que en ese año se conservaba en
estado muy precario. De hecho ya estaba aprobado un proyecto para sustituir los
barracones de madera por otros de obra.

HOSPITAL DE LA CRUZ ROJA
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HOSPITAL DE LA CRUZ ROJA

Archivo Intermedio Militar de Melilla
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El laboratorio de análisis clínicos se hallaba en
uno de los pabellones del Döcker y existían
cuatro farmacias atendidas por personal
militar:
1- Döcker
2- Hospital Alfonso XIII
3- Hospital Central
4- Plaza del Buen Acuerdo.

Esta última después de los sucesos de Julio
surtía a los hospitales de Santiago y de la Cruz
Roja (que formaban parte del tercer grupo
creado posteriormente).

Laboratorio Hospital Döcker

LOS HOSPITALES  MILITARES DE MELILLA
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También comenzaron las evacuaciones aéreas sanitarias que se hacían desde la base de
hidros del Atalayón para lo que se unieron ambos centros con una línea férrea. La primera
Aeroevacuación fue el 1 de noviembre de 1922, cuando un equipo medico viajó en tres
aeroplanos De Havilland DH4. También se emplearon aviones tipo Breguet 14 como el de la
imagen.
En los días posteriores al desembarco de Alhucemas, si se hicieron rutinariamente
evacuaciones.

LAS EVACUACIONES

El 8 de agosto, cuando aún se resistía en Monte Arruit, realizó su primera singladura el
Alicante evacuando a 223 hombres; 173 heridos y 50 enfermos, entre los que estaban 14 de
los supervivientes de Igueriben.

Otro medio de transporte fueron
barcazas operadas por la compañía de
mar que atravesaban la Mar Chica.

Uno de los principales problemas a resolver era la evacuación de los heridos de cuya
celeridad dependía en gran medida su supervivencia.
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Ambulancia modelo Hispano Suiza de 1914
Ambulancia modelo  Clement Bayard
donada por el señor Raoul Noël de 1909

Ambulancia Lohner de tracción animal

AMBULANCIAS 
Y EVACUACIONES A LOMO

Artolas sobre mulo

La Compañía Mixta de Sanidad tenía como misión dar servicio a los hospitales y las
evacuaciones sanitarias. Disponía de cuatro autoambulancias, coches (carretas) Löhner y
las de montaña con artolas.
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LAS EVACUACIONES
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Cursó su carrera en la Facultad de Medicina de la ciudad del Apóstol con excelentes
calificaciones e ingresó en 1899 en el Cuerpo de Sanidad Militar con el número uno.
Alcanzó el máximo rango de la Sanidad Militar, el de Inspector General de Sanidad del
Ejército.

Fue Académico numerario de la Real Academia Nacional de Medicina y Presidente del
Consejo General de Colegios de Médicos de España así como Vicepresidente de la
Asociación Española de Cirujanos.

Como observador militar, en la I Guerra mundial operó en
varios frentes fundamentalmente en el francés. Con lo
aprendido en la I GM, diseñó el «hospital quirúrgico de
montaña a lomo de mulos» que aplicó en la guerra de África
consiguiendo reducir drásticamente los tiempos asistenciales
y quirúrgicos. En el Ejército, el oficial médico tiene mando de
tropas que le exigen además de ser un buen cirujano, ser un
excelente organizador y jefe. Este concepto avaló el prestigio
que logró en vida.

Nació en 1877 en Santiago de Compostela

El Presidente de la II República le concedió la Gran Cruz al
Mérito Militar, reservada a Generales, cuando aún era
Teniente Coronel. Esta condecoración fue sufragada, como es
sabido, en su versión con brillantes, por suscripción de
180.000 militares españoles de todas las graduaciones, como
agradecimiento a su destacadísima labor, salvando miles de
vidas en la guerra de África.
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Fiel monárquico, desencantado de lo que veía en el Madrid revolucionario más que

republicano, trató de pasarse a la zona nacional. Siendo descubierto fue detenido y

encarcelado, estuvo a punto de morir fusilado pero la presión internacional ejercida en su

favor y en particular de las sociedades científicas francesas, consiguió que, casi al final de

la guerra, en noviembre de 1938, fuera canjeado, en la frontera gala, por el Dr. Bago,

médico y destacado político socialista.

Tras su liberación fue recibido por el Jefe del Estado, General Franco, viejos camaradas de

la guerra de África, y el vicepresidente del gobierno y ministro de Asuntos Exteriores,

general Gómez Jordana y durante su recuperación recibió la visita de su amigo y paciente

el general Millán Astray.

En 1943, asciende a Inspector médico de primera clase,

asimilado a general de división y veinte días más tarde,

por decreto de 27 de enero de 1943, se le confirma como

Jefe de los Servicios de Sanidad Militar del Ejército.

En la II Guerra Mundial fue enviado por el Jefe del Estado

al frente ruso, a solucionar los problemas de

coordinación sanitaria de la 250 División Española de

Voluntarios.

La guerra civil española le sorprende en

Madrid donde opera en el Hospital Militar

de Carabanchel, y, cuando el frente de

batalla se acerca a esta zona, Gómez Ulla

traslada el quirófano y lo instala bajo el

lucernario del Hotel Palace, pues las faltas

de luz eléctrica eran frecuentes.

Diseña y establece las «Instrucciones de manejo de la primera tarjeta de Diagnóstico,
Clasificación y Evacuación».
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Es uno de los precursores de la raquianestesia en España realizando modificaciones sobre el
anestésico a utilizar, logrando al final la que llamaron «ampollas Raqui» llamadas también
«Fórmula Gómez Ulla-Cambronero».

Premonición
“la anestesia medular, aún incierta, es el método de elección, relegando la narcosis a
aquellos casos excepcionales que escapen a la acción de las anestesias conscientes. PARA
NOSOTROS NO HAY DUDA ALGUNA, LA ANESTESIA MEDULAR ES LA ANESTESIA DEL
PORVENIR.”
Dos años después su colega y amigo Fidel Pagés publicaba su trabajo “Anestesia
Metamérica” logrando la técnica de aplicación correcta.

La raquianestesia 

Gómez Ulla es el arquetipo del médico militar por haber conseguido, de modo

destacadísimo, aunar las facetas de jefe organizador y de cirujano eminente.

Fue, por ello, homenajeado por el pueblo y el Ejército y condecorado por la Monarquía, la

Dictadura de Primo de Rivera, la II República y el Régimen de Franco.
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Hospital de montaña  en 1921 con quirófano adosado

Convencido de la necesidad de acercar el quirófano al herido en la guerra en movimiento creó el
«Hospital Quirúrgico de Montaña Transportable a lomo de mulos». Probablemente fue el dispositivo
táctico quirúrgico, de guerra, más importante de ese último siglo.

ESTRUCTURA BÁSICA DEL “HOSPITAL QUIRÚRGICO DE MONTAÑA” 

Módulo de clasificación

Almacén de Farmacia

Preoperatorio

Esterilización Módulo quirúrgico

Grupo electrógeno

Pasillo que fue 
de lona

Módulo 
de hospitalización MH

MHMH

MHMH

6x6

6x6

4x5

6x6

DOTACIÓN: 25 HOMBRES
MANDO: CAPITÁN MÉDICO
PUESTA EN FUNCIONAMIENTO: 12 HORAS
CAPACIDAD TIENDA HOSPITALIZACIÓN: 20 CAMAS
MÁXIMO DE CAMAS: 100 (CINCO TIENDAS)
TRANSPORTE: A LOMO (55-60 ACÉMILAS)
BAUTIZO DE FUEGO: ZOCO DEL JEMIS

400 INTERVENCIONES
250 HOSPITALIZADOS

PRIMERAS BAJAS: DESEMBARCO DE ALHUCEMAS
38 BAJAS (8 MUERTOS)

Camino seguido por el herido

6x6
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En 1902 comienza la carrera de medicina como becario en la Facultad de Medicina de la
Universidad de Zaragoza consiguiendo su licenciatura con el Premio Extraordinario.

En 1908 ingresa como número tres en el Cuerpo de Sanidad Militar realizando una
estancia de nueve meses como médico militar alumno en la Academia Especial de Sanidad
Militar. Durante este periodo, cursa al mismo tiempo las asignaturas equivalentes a cuatro
cursos de doctorado en la Facultad de Medicina y Farmacia de la Universidad Central de
Madrid.

Es en 1909 cuando es destinado a Melilla donde participará en la campaña
de ese mismo año concediéndosele una Cruz Roja.

En 1910 paso destinado al regimiento de infantería San Fernando e interviene en la
campaña de Kert 1911-1912.

Nacióen Huesca, el 26 de enerode 1886.  

Campaña de 1909 Campaña de 1911

En 1913 con un sobresaliente obtiene el grado de Doctor en Medicina y en 1917 es
comisionado por el Ministerio de la Guerra como delegado del embajador de España en
Viena donde ejerce como observador y cirujano y a su regreso es nombrado médico
personal de la Reina María Cristina.
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Fueron numerosos los artículos publicados por Fidel Pagés a lo largo de su carrera tales como:
La lucha en campaña de las enfermedades infecciosas (1912).
Patogenia de las bradicardias, tesis doctoral (1913)
Teoría y práctica del injerto óseo (1918).
Heridas abdominales de guerra, mi experiencia personal (1922).
Drenaje transcerebral (1923).

En el verano de 1921, acaece el «desastre de Annual» y es destinado como jefe del equipo
quirúrgico nº1 a Melilla. Durante este conflicto, junto a ilustres médicos como Gómez Ulla y
Vigil de Quiñones es pionero en adelantar los equipos quirúrgicos a la misma línea de
combate. Son muchos los testimonios de heridos que piden ser operados por el doctor
Pagés.

1921, quizá el año más importante en la vida de Fidel Pagés Miravé publica en la Revista
Española de Cirugía un artículo titulado Anestesia Metamérica, que también apareció en la
Revista de Sanidad Militar. Esta técnica hoy se conoce como anestesia epidural.
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En el año 1909 fue enviado a Melilla después de los sucesos del Barranco del
Lobo. Allí volvió a destacar por su valor y fue condecorado por los méritos
contraídos en Atalayón, Sidi Alf y el reducto del Hipódromo con una Cruz
Roja.

En 1998 se bautizó al Hospital Militar de Sevilla inaugurado en 1980 con el nombre de
Rogelio Vigil de Quiñones, a quien además se le reconoce una labor investigadora en su
lucha contra el beriberi, una enfermedad cuya causa es la carencia de la vitamina B1.

Rogelio Vigil de Quiñones y Alfaro nació en Marbella
(Málaga) el 1 de enero de 1862.
Se graduó en 1886 en Granada en la Licenciatura de
Medicina y Cirugía y llevaba once años ejerciendo como
médico rural cuando se alistó y fue enviado a las Islas
Filipinas. Llegó a Manila el 2 de enero de 1898, siendo
destinado a la enfermería de Baler, pueblo al que llegó el 12
de febrero.

El asedio de Baler duró más que la propia Guerra de Filipinas 337 días en los
que Vigil actuó como médico, combatió y salvó a sus hombres del Beri-Beri
que los estaba matando siendo un pionero a nivel mundial a la hora de
relacionar la falta de vitaminas con esta enfermedad. Se le concedió la Cruz
de 1ª Clase de María Cristina por su heroico comportamiento durante el
asedio.
Regresó a España y en el año 1904 era ya médico de 2ª y en 1906 ascendió
a médico de 1ª.

Después de varios destinos regresa a Melilla en el año 1920 y se hace cargo
del Hospital de campo de Zoco de Tlatza, para atender a los heridos de Dar-
Drius, labor por la que es felicitado por el Comandante General de Melilla.

El 2 de julio de 1921 es designado jefe de
evacuación del Hospital de Dar-Drius y una vez
evacuado y ya en Melilla se le encarga habilitar el
cuartel de Santiago como hospital provisional, a la
vista de que el Döcker era insuficiente para contener
tantos heridos y enfermos.
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Urbano Orad y Gajías nacido en Alfajarín (Zaragoza) 
el 31 de octubre de 1849  enlaza los escenarios de 
Cuba y Melilla.
Se licencia en medicina en 1876 y al año siguiente
ingresa en el Cuerpo de Sanidad Militar marchando
a Cuba y recalando en Melilla en 1893 en el
regimiento de Infantería África 68 donde lograba
una cruz roja al entrar directamente en combate
para atender a los heridos.

fuerza de que disponía, situándola de espaldas a un farallón de piedra y rompiendo un
nutrido fuego, entablándose entonces un duro combate en el que cayeron dos de sus
soldados y resultaron otros once heridos, recibiendo él mismo un balazo en el tobillo
derecho, logrando, a pesar de todo, contener al enemigo, que se vio obligado a retirarse
ante tan enérgica defensa, permitiéndole al verse libre y después de efectuar un
reconocimiento del terreno abandonar aquella posición y trasladar a todos sus heridos y
el material que llevaban a un bohío próximo, en el que hizo a éstos la primera cura,
dirigiéndose seguidamente a Jiguaní, adonde llegaron a las cuatro y media de la
madrugada del día siguiente

Por esta acción mereció que por Real Orden de 28 de diciembre de 1895 se le
concediese la Cruz Laureada de San Fernando de 2.ª Clase.

El 27 de julio de 1909 atendió a los heridos en el combate del Barranco del Lobo,
por lo que le fue concedida una segunda Cruz roja al Mérito Militar. En noviembre
de 1913 alcanzó el empleo de coronel.

Al antiguo Hospital Militar de Zaragoza se le dio en su honor el nombre de Hospital
General de la Defensa Orad Gajías.

Destinado nuevamente a Cuba en 1895 tuvo lugar la Acción de Cacao.
Marchaba Orad en la retaguardia de una columna, cuando al atravesar
un río mientras el enemigo les hacía fuego Orad consiguió detener al
contrario con un grupo de unos cuarenta soldados, muchos de ellos
heridos y otros que se habían desperdigado durante el repliegue.
Perdida de vista la columna, que se había internado en el monte, se
vieron rodeados de insurrectos que, machete en mano, los atacaron,
ante lo cual buscó un lugar en el que apoyar la defensa de la pequeña
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Durante los sucesos de 1921 se encarga de la clínica quirúrgica y traumatológica que se
preparó en el Döcker para la atención de los heridos y posteriormente se le nombra jefe del
Equipo Quirúrgico nº 3 y director del hospital de la Cruz Roja ya como teniente coronel.

En 1925 es destinado a La Coruña pero renuncia y se queda como supernumerario sin sueldo
en su ciudad adoptiva Melilla.

La implicación en la sociedad de Melilla del matrimonio se hace patente en múltiples
ocasiones; por parte de su esposa Dña. Concepción Pérez Larrosa con su decisión de ser
Dama de la Cruz Roja. y por su parte, participando en múltiples círculos sociales: médico
delegado de la Asociación de Toreros, presidente del Círculo Mercantil de Melilla, vocal del
Orfeón Melillense, presidente de la Cooperativa de Consumo de funcionarios, empleados y
pasivos de Melilla, vocal de la junta directiva del Casino Militar, contador de la junta directiva
del Colegio Oficial de Médicos de Melilla, socio fundador de los Exploradores y secretario del
Economato Militar.

Un hombre admirado y presente en todos los conflictos bélicos de Melilla desde 1909 pero
efectivamente sus inclinaciones políticas, sus denuncias, así como la supuesta relación con la
masonería, hizo que tuviera que emigrar a Venezuela, falleciendo el día 7 de junio de 1955.

El Dr. Herranz, maño de origen, ingresa en la Academia de
Sanidad Militar en septiembre de 1904, y se incorpora a Melilla
en febrero de 1909 siendo uno de sus primeros cometidos
organizar y dirigir las evacuaciones de los heridos de la
campaña de ese mismo año.
En 1919 se le nombra profesor de los cursos de cirugía que se
impartirían en los grupos de hospitales de Melilla.
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Prestaban sus servicios "ad honorem", es decir de forma altruista, sin recibir ningún tipo de

retribución económica. Fueron condecoradas con la Cruz de Beneficencia de primera clase,

con distintivo blanco

La señora de Ostariz y Paz Sancho Miñano fueron las dos únicas voluntarias de las damas

enfermeras que, junto a la Duquesa de la Victoria, estuvieron durante el desembarco de

Alhucemas el 8 de septiembre de 1925, “el día D” de la Guerra del Rif (Marruecos). Luego

serían condecoradas con las Cruz del Mérito Militar con distintivo rojo, concedida para

premiar acciones que con valor fueron eficazmente realizadas en un conflicto armado,

siendo las primeras mujeres en recibir esta condecoración.

LAS ENFERMERAS DE LA CRUZ ROJA.- De izquierda a derecha
señoritas de Sancho Miñano, Benavente, Navarro y la
Duquesa de la Victoria, Conchita Heredia, Sancho Miñano,
Merry del Val y Viguería.

Revista "La semana gráfica", Sevilla, 28 de septiembre de 1921.

El Telegrama del Rif.
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Por R.O. de 31 de agosto de 1921 y con carácter de urgencia, se implanta el servicio de
asistencia de la Hijas de la Caridad de San Vicente de Paul en los hospitales militares de
las tres Comandancias Generales de África

Inicialmente se ocupaban de tareas no sanitarias pero en El 12 de junio de 1923, se
publica una relación de las Hijas de la Caridad que habían terminado el curso de
Enfermería con aprovechamiento en el Hospital Döcker perteneciente al segundo Grupo
de Hospitales de Melilla.

En 1922 S.M. la Reina Dña. Victoria les concedió la Medalla de África por los servicios
prestados en los hospitales de Melilla.

Estuvieron prestando servicio en el Hospital Militar Fidel Pagés de Melilla hasta 1991

Destacaron por su actuación en la campaña de 1909 en los hospitales melillenses.

Su entrega, se les reconoció en 1910 con la concesión de la medalla de la campaña de
Melilla
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